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organito

Impiden asumir como diputado a Patti
“Esto le hace muy mal a la democracia, se los digo yo, 
que de hacerle muy mal a la democracia sé mucho”

Nos visita Máxima, la princesa de Holanda
Para no quedar mal, el año que viene podríamos ir todos 
los argentinos a visitarla a ella

Se sortean los partidos del Mundial 2006
En cambio, aún no se sortean los partidos a los que 
representará Borocotó en 2006

Bielsa renunció a la embajada antes de asumir
Críticas de Chacho y De la Rúa: “No hay que renunciar 
‘antes’ de asumir”

LA NUEVA LEY DE DONACION DE ORGANOS

Los argentinos somos 
presuntos y humanos
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>>> POR RUDY

Hoy se cumplen 22 años de democracia. Desde aquel
“Ahora Alfonsín, cuando Herminio Iglesias era justi-

cialista y trabajador, y estoy persuadido y la economía de
guerra y llorar es un sentimiento, mentir es un pecado, la
democracia no se negocia, y a vos no te va tan mal gordi-
to y con el peronismo unido el 89 es pan comido, y los
chicos pobres que tienen hambre y los niños ricos que
tienen tristeza, y estamos en el mismo vuelo sin paracaí-
das, y a los tibios los vomita Dios, y tenemos que dejar-
nos de robar por dos años, y fue una avispa, y la casuali-
dad permanente, y vamos a viajar a Japón en una hora y
media y soy de quebracho y algarrobo, y dicen que soy
aburrido y voy a plantar 120 millones de árboles y a mí
me eligieron por mi talento y no por mi prontuario y esta-
mos condenados al éxito, y el que puso dólares va a reci-
bir dólares y un país en serio y...”.
Y... acá estamos, lector, acompañándolo, siempre con la
misma cara, y veces imperturbable, a veces sin poder re-
primir la carcajada, a veces riéndonos por no llorar, pero
siempre acá.
Pero a partir de ahora los argentinos podremos ser donan-
tes aun si no queremos serlo, salvo que lo expresemos es-
pecíficamente, y aun en estos casos, se llamará a un psi-
coanalista que interpretará si ese “YO NO QUIERO SER
DONANTE” quiere decir eso, o es una negación, un ataque
de histeria, o qué. En Europa ya empezaron a cambiarle la
cara a la gente, y en cualquier momento los argentinos nos
vamos a poder poner la cara de otro, sin que se trate de
una careta, o los brazos, o... bueno, usted sabrá qué. Cier-
to es que si el otro no lo dona, entonces no.
Tenemos la ley del presunto donante, y es lo único “pre-
sunto” que nos faltaba ser. Ya somos presuntos economis-
tas, presuntos DT, presuntos contribuyentes, presuntos ge-
nios, a la hora de ser presuntos ¡primeros nosotros!
Por eso, lector, este suplemento de humor que... no pre-
sume.
Nos leemos la semana que viene.

SáátiraHOY HOY

¡Quiero que me donen un páncreas!
>>>  POR WOLF

Estoy como el tujes. Pero no como el tujes de Jennifer
López. Estoy como el tujes de López Murphy. Estoy

que reviento, estoy hecho un demonio, nadie me para es-
ta vez.
¿Cómo es esto de que ahora todos somos donantes?
¿Eso significa que con la nueva ley de donación de órga-
nos cada uno puede tomar de mí lo que quiera y yo pue-
do pedir me donen lo que le sobra a otro? ¿Es así como
lo entiendo yo, un “tenedor libre del órgano y el tejido”?
¿En la puerta del Incucai hay un maître que explica a to-
dos “Señor, ¿conoce el sistema? Puede servirse los híga-
dos que desee, eso sí, los corazones se donan aparte”.
¿Estamos todos locos? ¿Resulta que ahora yo puedo
cambiar de órgano como Borocotó de partido político?
¡Adónde vamos a parar!
Ayer me fui al centro de donación de órganos más cerca-
no a mi domicilio para comprobar cuánto había entendido
yo del tema. Frente al mostrador, larga hilera con donan-
tes y receptores varios. En el primer lugar de la fila esta-
ba un diputado, decidiéndose entre pedir que le donen un
riñón peronista o una pata sindical. Detrás de él, un ex
delantero de un club grande ofreciendo donar su olfato
goleador, que ya no necesita. Delante de mí, una señora
intentando canjear su cabeza de novia por una cinturita
de avispa urgente, para lucirla esa misma noche con su
pareja. Después estaba yo, al llegar mi turno le digo a la
señorita de la recepción que deseo me donen un páncre-
as. “No hay en stock”, me responde y hasta manifiesta la
indiscreción de preguntarme si lo necesitaba para mí o
para otra persona. ¡Yo quiero un páncreas y punto, seño-
rita! –le dije levantando la voz para crear alboroto–. Siem-
pre soñé con tener un páncreas, no sé para qué lo quie-
ro, no sé para qué sirve un páncreas pero me gusta cómo
suena la palabra páncreas, así que quiero tener uno. Ya
tengo uno en mi organismo, supongo, aunque yo no lo
haya visto jamás. Pero no importa, quiero un páncreas
para tener por las dudas, no me importa de qué color o
tamaño, yo quiero un páncreas. Démelo como lo tenga,
no le pido que me lo envuelva para regalo o me lo entre-
gue en una bolsita o estuche. Quiero un páncreas, no
pregunto si está casi sin uso o bastante baqueteado.
¿Cuál es el problema? ¿Hay un artículo de la ley que ex-
presa taxativamente la prohibición de donar páncreas?
¡Qué tiene el páncreas que no tenga un corazón o un in-
testino delgado! ¿O resulta que usted de verdad tiene un
páncreas pero me lo oculta, acopia la última remesa de
páncreas que le llegó de China y no me lo dona a mí por-
que no soy un rico y famoso? ¿Es posible que no haya
venido nadie cantando quién dijo que todo está perdido,
yo vengo a ofrecer mi páncreas? Yo quiero mi páncreas,
tengo derecho a un páncreas, merezco una vejez digna
con un páncreas en mi mesita de luz. No quiero que la
gente me señale por la calle con su dedo acusatorio di-
ciendo “Mirá, allá va un tipo sin páncreas”. Acá me están
discriminando, señores. Porque hoy te niegan un páncre-
as, mañana un esófago y pasado no te donan ni un pár-
pado. Por suerte tengo una columna, que no pienso do-
nar hasta que no me donen un páncreas, en donde pre-
guntarme adónde. ¿Adónde vamos a parar?

Libro de quejas
(La columna del Licenciado Cuartirolo)

El próximo lunes 12/12, a las 20.15, en la Librería San-
ta Fe del Shopping Alto Palermo (Santa Fe y Coronel

Díaz, Capital), Jorge Guinzburg firmará ejemplares de su
libro Sesiones extraordinarias (desde el diván) y dialoga-
rá con Rudy.
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� Tres ingenieros discutiendo sobre el diseño del
cuerpo humano.
–Obviamente, el que lo hizo era un ingeniero me-
cánico, fijate en las articulaciones, en los huesos
de la mano, en...
–No hombre, fue un ingeniero eléctrico, fijate en
el sistema nervioso, en lo complejo que es el ce-
rebro, en...
–Nah, esto lo hizo un ingeniero civil; a nadie más
se le ocurre poner un desagüe tóxico al lado de
un área recreativa.

� Estaba una muchacha en una fiesta y se le
acerca un mozo a ofrecerle más whisky:

–Madame, ¿gusta otra copa?
–No, gracias, me hace daño para las piernas.
–¿Se le adormecen?
–¡No, se me abren!

� Una mañana en la selva, el león se despertó
con ganas de recitar poesías.
Como a nadie le gusta un león enojado, todos los
animales se pusieron alrededor de él, mientras
éste recitaba:
“Oveja, Oveja..., ven y bésame la oreja”...
Y como la oveja no quería tener problemas, fue y
le besó la oreja.
Mientras tanto el león seguía: “Serpiente, Ser-

piente... ven y bésame la frente”...
Y como la serpiente tampoco quería tener proble-
mas, fue y le besó la frente.
El león continuó: “Piojo, Piojo... ven y bésame en
un ojo”...
El piojo no quiso problemas y lo besó en un ojo...
De pronto, el león notó un movimiento rápido en-
tre la hojarasca, y de inmediato exclamó:
¡¡¡NO HUYAS, COBARDE LAGARTIJA...!!!
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H O Y :  C h i s t e s  v a r i o s

RUDY
chistecito@psinet.com.ar
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